
Segundo domingo de Adviento 

Preparen el Camino del Señor 

 

Queridos Amigos 

Al comenzar este santo tiempo de Adviento, la Iglesia nos invita una vez 

más a “preparar el camino del Señor y enderezar sus senderos”. Dios nos 

ofrece su regalo más precioso: su Hijo. Pero también nos pide que 

nuestros corazones estén listos, purificados y abiertos para recibirlo 

plenamente. 

Juan el Bautista, el mensajero que clama en el desierto, nos recuerda que 

la verdadera preparación es espiritual. En nuestro mundo moderno y tan 

ocupado, es fácil dejarnos llevar por las decoraciones, las reuniones y el 

ritmo alegre de la temporada. Aunque estos momentos nos brindan calor 

humano y comunidad, no pueden reemplazar la preparación profunda 

que Dios desea de nosotros. 

 

Juan nos llama a mirar dentro de nosotros mismos, a dejar a un lado todo aquello que nos 

distrae de Dios y a renovar nuestro compromiso con Él. San Pablo nos exhorta a enfocarnos en 

lo que es “verdadero, noble, justo, puro, amable, admirable—excelente y digno de alabanza” 

(Filipenses 4:8). Esta actitud abre nuestros corazones a Aquel que viene con el Espíritu Santo y 

fuego, trayendo sabiduría, entendimiento y paz. 

El primer paso en este camino es la conversión. Como nos recuerda hermosamente el P. Richard 

Fairchild, la conversión no es solo sentir tristeza por el pecado, sino elegir vivir de una manera 

nueva—una manera que permita a Cristo habitar más profundamente en nosotros. El 

Sacramento de la Confesión es un regalo poderoso en este proceso. A través de él, Dios restaura 

nuestra alma, nos reconcilia consigo mismo y renueva nuestro corazón con su gracia. 

Cuando preparamos nuestros corazones para Jesús, nuestra vida comienza naturalmente a dar 

fruto. Escuchamos atentamente la Palabra de Dios, nos alejamos del pecado, recibimos su 

perdón y permitimos que su paz nos llene. El Adviento es un tiempo para reflexionar y 

preguntarnos: ¿Qué regalo le ofreceré a Cristo esta Navidad? 

Preparen el camino del Señor y enderecen sus senderos. 

¡Que Dios los bendiga abundantemente en este Tiempo de Adviento! 

 

Padre Vilaire Philius 


